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Lecciones Sobre 
Primera De Juan 

 
por Virgilio Crook 

 
Lección Seis - Capítulo 2.16 al 19 

 
“Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la 

carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no 
proviene del Padre, sino del mundo.”  (2.16) 

Todos somos tentados en estas tres maneras: por la 
carne, por los deseos de los ojos y por la vanagloria de la vida.  
De la manera en que Eva en Génesis 3.16 fue tentada, nosotros 
somos así tentados. 

1) Por la inclinación de la vieja creación.  Los ojos 
hablan de lo que es exterior. 

2) Por la codicia: lo que el ojo ve, el corazón codicia.  
No se puede explicar; al ver ya queremos. 

3) Por la vanagloria de la vida: el hecho de depender de 
la capacidad propia que se posee, y este es el mundo, es 
independiente de Dios. 

“Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la 
voluntad de Dios; permanece para siempre.”  (2.17) 

El mundo ha sido, y siempre es de cambios.  No hay 
nada permanente en el mundo.  Pasa, no solamente en el 
sentido de cambios, sino pasa literalmente; como vemos en 2ª 
Pedro 3.10: “Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la 
noche; en el cual los cielos pasarán con grandes estruendos, y 
los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras 
que en ella hay serán quemadas.” 

“Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros 
oísteis que el anticristo viene, así ahora han surgido muchos 
anticristos; por esto conocemos que es el último 
tiempo.”  (Juan 2.18) 
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Juan es el único que usa esta palabra hablando de este 
hombre: el anticristo.  La palabra, 'anticristo' habla de alguien 
que está en contra o en el lugar de Cristo.  Aquí él habla de 
muchos anticristos, o mejor dicho, muchos hombres que tienen 
el mismo espíritu del anticristo.  Hay un solo hombre que es el 
anticristo, pero, hay muchos que andan con el mismo espíritu 
contra, o en lugar de Cristo.  Los falsos profetas así lo hicieron, 
con sus falsas doctrinas se levantaron contra Cristo, y es contra 
este espíritu que nosotros luchamos.  No luchamos contra el 
anticristo mismo, pero sí contra el espíritu del anticristo, que ya 
existe en el mundo.  El hombre pone a un hombre en lugar de 
Dios.  La adoración de uno mismo y de otro ser humano es el 
espíritu del anticristo, pero; ¿qué dice la Palabra en Isaías 
2.22?  “Dejáos del hombre, cuyo aliento está en su nariz; 
porque ¿de qué es él estimado?”  Hay que dejar al hombre. 

Otro nombre dado por la Palabra al anticristo 
encontramos en Zacarías 11.15 al 17.  Lo llama: pastor 
insensato y también inútil.  El pastor verdadero lleva su vara 
para disciplinar a las ovejas, y su cayado para socorrerlas.  El 
insensato lleva solamente la vara y esta solamente para 
pegarlas.  El pastor insensato viene solamente para hurtar y 
llevar.  (1ª Tesalonicenses 2.3 al 8)  Vemos aquí tres nombres: 
'el hombre de pecado', 'el hijo de perdición', y 'el inicuo'. 

La lista que sigue da catorce comparaciones entre el 
verdadero Cristo y el anticristo: 

El verdadero Cristo es de arriba.  Juan 6.38 y 8.23 
El anticristo es del abismo.  Apocalipsis 11.7 
El verdadero Cristo viene en el nombre del Padre.  

Juan 5.43 
El anticristo viene en su propio nombre.  Juan 5.43 
El verdadero Cristo se humilló.  Filipenses 2.8 
El anticristo se exalta a sí mismo.  2ª Tesalonicenses 

2.4 El verdadero Cristo fue despreciado.  Juan 1.11; Isaías 
53.3 

El anticristo será admirado.  Apocalipsis 13.3, 4 
El verdadero Cristo será exaltado.  Filipenses 2.9; 

Efesios 1.21 
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El anticristo será arrojado y humillado.  Isaías 14.15, 
16 

El verdadero Cristo hizo la voluntad de su Padre.  Juan 
4.34 

El anticristo hará su propia voluntad.  Daniel 11.36 
El verdadero Cristo vino para salvar.  Juan 3.17 
El anticristo viene para destruir.  Daniel 8.24 
El verdadero Cristo fue el buen pastor.  Juan 10.14, 15 
El anticristo será el pastor inútil.  Zacarías 11.15 al 17 
El verdadero Cristo es la verdad.  Juan 14.6 
El anticristo será la mentira.  2ª Tesalonicenses 2.11; 

Juan 8.44 
El verdadero Cristo es Santo.  Lucas 1.35 
El anticristo es el inicuo.  2ª Tesalonicenses 2.8 
El verdadero Cristo fue hombre de quebranto.  Isaías 

53.3 
El anticristo será hombre de pecado.  2ª Tesalonicenses 

2.3 
El verdadero Cristo es Hijo de Dios.  Lucas 1.35 
El anticristo es hijo de perdición.  2ª Tesalonicenses 2.3 
El verdadero Cristo es misterio de la piedad.  1ª 

Timoteo 3.16 
El anticristo es misterio de iniquidad.  2ª 

Tesalonicenses 2.7 
El verdadero Cristo es y será glorificado.  Hechos 3.13 
El destino final del anticristo es el infierno.  

Apocalipsis 19.20 
“Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; 

porque si hubiesen sido de nosotros, habrían permanecido con 
nosotros; pero salieron para que se manifestase que no todos 
son de nosotros.”  (2.19) 

Este texto habla de estos hombres que tienen el espíritu 
del anticristo.  Vimos que el anticristo viene y que los 
anticristos ya están, pues son los falsos maestros que sólo 
tienen la apariencia.  Pero note aquí, que Juan dice que no 
permanecieron; y salieron de nosotros.  Sin duda salieron 
porque se dieron cuenta que no podían contaminar al grupo, 
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entonces salieron para buscar otro grupo; porque ese es su 
gozo.  Su afán y gozo es el de contaminar.  Hay, hasta el día de 
hoy, muchos de estos anticristos; o sea que podemos llamarlos 
pequeños anticristos.  Tienen el mismo espíritu del anticristo, y 
son falsos profetas, o falsos maestros, con el mismo error.  La 
mejor defensa contra tales personas es la verdad. (Salmo 91.4)  
La verdad de Dios es nuestro escudo: es nuestra defensa. 

De tiempo en tiempo hay gente que entra en el grupo y 
parece que están aprendiendo, y que tienen ganas de aprender; 
y de repente no vienen más.  “Salieron de nosotros,” y 
realmente no debemos lamentar mucho por su ausencia porque 
no serían de gran provecho.  “Salieron de nosotros, pero no 
eran de nosotros,” sabemos que en el transcurso del tiempo 
hay siempre dificultades, hay luchas y aun hay peleas de vez en 
cuando, pero si realmente abrazan la verdad, a pesar de todas 
las contrariedades y de todas las cosas van a permanecer.  Pero 
si realmente no abrazan la doctrina y si hay una pelea, si hay 
una diferencia, si hay una cosita, entonces se van.  ¿Por qué?  
Porque no son realmente de la verdad, no son de la enseñanza; 
por eso se manifiestan los que son realmente de la verdad y los 
que no lo son. 

Juan dice más adelante: “porque si hubiesen sido de 
nosotros, habrían permanecido con nosotros,” a pesar de toda 
dificultad  se van a quedar.   “Pero  salieron  para  que se 
manifestase que no todos son de nosotros.”  Queremos a 
aquellos que realmente tienen hambre y sed de aprender la 
palabra, y a los otros no queremos; que salgan, no más.  La 
mejor defensa es la constante enseñanza de la verdad, porque 
los falsos no quieren saber nada de la verdad.  Lo que muchas 
veces pasa es que les gusta el mensaje, esto es, oírlo; pero 
cuando se trata de la aplicación práctica del mensaje, es otra 
cosa.  No olvide que la doctrina de la 'gracia' tiene su modo de 
predicar también.  Todo esto es para que podamos mantenernos 
sin mezcla.  Los que no son de la verdad, Dios va a quitar 
porque queremos mantener la masa sin levadura. 
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Desee La Palabra De Dios 
Sobre Todo 

 
Por Douglas L. Crook 

 
“Desead, como niños recién nacidos, la leche 

espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis para 
salvación, si es que habéis gustado la benignidad del Señor.”  
1ª Pedro 2.2, 3 

Por comparar escritura con escritura (1ª Corintios 3.2 
y Hebreos 5.12, 13) entendemos que la leche espiritual para 
el creyente es la Palabra de Dios.  El creyente nuevo es 
exhortado a desear la leche de la Palabra de Dios desde el 
principio de su carrera cristiana para que pueda madurar y 
llegar a ser un creyente fuerte, victorioso y fructífero.  
Después de crecer un poco, va a poder recibir y disfrutar el 
alimento sólido de la Palabra, las verdades más profundas del 
evangelio de Cristo.  La Biblia es el alimento espiritual para 
todos los creyentes de cada nivel de espiritualidad. 

La Biblia es comparada a la leche y la comida natural 
para ayudarnos a entender su gran importancia en nuestra 
vida como hijos de Dios.  En lo natural, una de las primeras 
cosas que un bebé recién nacido necesita y busca es la leche 
de su mamá.  Qué tonto e irresponsable sería si el padre de un 
bebé recién nacido le llevara afuera para jugar fútbol con él o 
hacer cualquier otra actividad sin darle tiempo para crecer y 
llegar a ser fuerte por tomar la leche diaria y después por 
comer la comida que le dará salud.  Así es con el creyente 
nuevo.  No hay nada más importante para el creyente nuevo 
que un entendimiento de la Palabra de Dios.  Debe empezar 
con los rudimentos del evangelio por entender más de su 
salvación y qué pasó al ser salvo.  Después, debe buscar a 
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entender otras doctrinas y verdades que le llevarán a la 
madurez espiritual.   

Como adultos, hay otras actividades que son parte de 
nuestra vida, pero siempre tomamos tiempo para comer para 
que tengamos salud y fuerza.  Así también, el creyente 
maduro nunca dejará de necesitar estudiar y meditar en la 
enseñanza de la Biblia.  Si el creyente va a ser fuerte y 
victorioso, siempre va a tomar tiempo para escudriñar la 
Palabra de Dios.  “Del mandamiento de sus labios nunca me 
separé; Guardé (estimé) las palabras de su boca más que mi 
comida.”  Job 23.12  ¿Considera usted la Palabra de Dios 
más necesario que su comida diaria?  La comida natural 
sostiene este cuerpo que pronto pasará.  “Las viandas para el 
vientre, y el vientre para las viandas; pero tanto al uno como 
a las otras destruirá Dios…”  1ª Corintios 6.13  Pero la 
Palabra de Dios alienta el espíritu del hombre que es eterno.   

La Biblia es también comparada a y contrastada con 
varias riquezas en este mundo para ayudarnos a entender su 
gran valor.  “El temor de Jehová es limpio, que permanece 
para siempre; Los juicios de Jehová son verdad, todos justos. 
Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; 
Y dulces más que miel, y que la que destila del panal. Tu 
siervo es además amonestado con ellos; En guardarlos hay 
grande galardón.”  Salmo 19.9 al 11  La verdad del 
evangelio es las riquezas verdaderas y eternas del creyente.  
Trabajamos mucho y sacrificamos nuestro tiempo y energía 
en esta vida para acumular las cosas que estimamos de gran 
valor.  ¿Cuánto más debemos dedicar nuestro tiempo y 
energía para acumular un entendimiento de la verdad de 
Jesucristo, la riqueza eterna.  “No os hagáis tesoros en la 
tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones 
minan y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la 
polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni 
hurtan.”  Mateo 6.19, 20   

La Biblia es tan importante y valiosa porque nos 
revela a Dios, a su Hijo y su voluntad para nuestra vida.  
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“Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de 
Dios y de nuestro Señor Jesús. Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su 
divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos 
llamó por su gloria y excelencia, por medio de las cuales nos 
ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por 
ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, 
habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a 
causa de la concupiscencia…”  2ª Pedro 1.2 al 4  Lo más 
que conocemos a Dios y su voluntad para nuestra vida, lo 
más que disfrutamos lo mejor de esta vida y lo más que 
disfrutaremos lo mejor de la eternidad.  Dios nos creó.  Él 
sabe lo que es mejor para nosotros.  Sabe sus planes para 
nosotros y el propósito de nuestra existencia.  Solamente al 
entender su voluntad para nosotros y al someternos a esa 
voluntad podemos ser felices y contentos. 

La obediencia a la Palabra de Dios nos protege de la 
crueldad del pecado.  (Salmo 119.9 al 12)  Muchos gobiernos 
y sociedades están buscando desesperadamente las 
soluciones para parar el continuo crecimiento del crimen, 
especialmente entre los jóvenes.  La inmoralidad y 
embriaguez entre los jóvenes es peor que nunca y las 
consecuencias afectan a todos.  El pecado destruye 
individuos, familias y sociedades.  Algunos piensan que la 
respuesta a este problema es la educación o más programas 
sociales o más actividades para los jóvenes.  La única 
solución para proteger a nuestros hijos de la crueldad del 
pecado es instilar en ellos un amor y hambre por la Palabra 
de Dios.  Hacemos esto por ser ejemplos a ellos de tal amor y 
hambre y por enseñarles las verdades de la Biblia desde su 
niñez.  Al guardar los dichos de su Padre Amante en su 
corazón, el Espíritu Santo le hará recordar de ellos en tiempo 
de tentación y le guardará del pecado y su destrucción.  Dios 
es sabio y nos ama, y nos enseña lo que es bueno y lo que es 
malo, para protegernos. 
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El gran valor de la Palabra de Dios es infinito.  Nos 
da luz para poder caminar en esta vida con seguridad, 
consuelo y paz.  (Salmo 119.105)  Es el único poder que 
actúa en nosotros para cambiarnos a la imagen del Señor.  (1ª 
Tesalonicenses 2.13)  Un entendimiento de la Biblia es la 
única cosa que puede darnos una herencia eterna.  (Hechos 
20.32)  Primero, llegamos a ser herederos de la vida eterna 
por creer el anuncio del evangelio de Jesucristo.  Entonces, al 
permitir la Palabra cambiarnos, llegamos a ser coherederos 
con Cristo. 

Sabiendo que solamente un entendimiento de la 
Palabra de Dios puede: 1) hacernos creyentes fuertes y 
fructífero, 2) protegernos de la crueldad del pecado, 3) 
guiarnos y darnos sabiduría y dirección para nuestra vida 
diaria, 4) cambiarnos a la imagen hermosa del Señor,  y 
sabiendo que es más necesaria que nuestra comida diaria y 
que es el tesoro más valioso del universo, ¿qué piensa usted, 
que debemos desear más que todo en este mundo?  La 
respuesta tiene que ser la enseñanza de la sana doctrina de la 
Palabra de Dios. 

Lo triste es que muchos creyentes y muchas 
asambleas están sacrificando la enseñanza de la verdad para 
disfrutar de otras cosas.  Muchos escogen asistir una iglesia 
porque sus amigos la asisten o porque tiene una congregación 
grande o porque tiene un templo lindo.  Otros escogen asistir 
una iglesia porque tiene músicos profesionales o porque hay 
muchas actividades sociales.  No hay nada mal en estas 
cosas, pero ninguna de estas cosas es una buena razón por 
escoger asistir una iglesia.  La principal prioridad de cada 
asamblea debe ser la predicación y enseñanza de todo el 
consejo de Dios.  Aun si no provee nada más, si enseña la 
Biblia, ha provisto lo que guía a la plenitud de Dios en esta 
vida y la venidera.  Hermano, desee la Palabra de Dios sobre 
todo. 
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El Evangelio de Pablo 
 

por David Franklin 
 

(segunda parte) 
 
En Hechos 15, está registrado un concilio que fue 

convocado para decidir si los creyentes gentiles deberían 
someterse a la ley de Moisés. (Dios ya había hecho la 
decisión para los dos, judíos y gentiles, pero los hombres 
todavía no lo habían aceptado - ni tampoco todos los 
creyentes hoy día.) La mayoría de los judíos cristianos de 
aquel día seguían observando la ley.  En Gálatas 2.7 al 9, 
Pablo describió parte de los resultados de ese concilio.  
“...Como vieron que me había sido encomendado el 
evangelio de la incircuncisión, como a Pedro el de la 
circuncisión (pues el que actuó en Pedro para el 
apostolado de la circuncisión, actuó también en mi para 
con los gentiles)..Jacobo, Cefas (o Pedro) y Juan...nos 
dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de 
compañerismo, para que nosotros fuésemos a los gentiles, 
y ellos a la circuncisión.” 

Esa gran asamblea de creyentes y apóstoles 
reconoció el hecho de que Pablo tuvo un llamamiento 
especial lo cual fue separado de lo de ellos en carácter.  
Esto no fue una división de territorio para evitar 
competencia. Fue un reconocimiento de parte de ellos que 
Pablo tuvo un mensaje diferente, que el ministerio de ellos 
fue para con Israel, mientras que el de Pablo fue para con 
las naciones. No fue realmente una decisión, sino una 
aceptación del propósito declarado de Dios para el 
ministerio de Pablo. 
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Pero, se preguntaría, ¿cómo podemos decir que el 
ministerio de Pedro no fue para con los gentiles, siendo 
que fue él que primeramente les predicó a Cristo?  Vea 
Hechos 10.9 al 11 y 18.  No solamente podemos, sino esto 
tenemos que decir, porque lo dice la Biblia.  Un hombre 
que predica de vez en cuando no es necesariamente 
llamado a un ministerio en la palabra para todo el tiempo. 
Como pastor, yo tengo tal llamamiento.   Pues cuando 
ministro la palabra fuera de mi congregación, se bien que 
no soy llamado a aquellos lugares en el sentido común de 
la palabra, ni puedo ejercer allá autoridad pastoral 
completa.   Pedro a veces predicaba a gentiles y Pablo 
predicaba a judíos siempre que tenía oportunidad, pero los 
dos se dieron cuenta que las excepciones ocasionales no 
cambiaron sus llamamientos respectivos. 

Considere que quiere decir esto en cuanto a las 
Escrituras. Pedro, Santiago, y Juan, son escritores 
prominentes del Nuevo Testamento, mencionados 
especialmente por Pablo como teniendo parte en el 
concilio de Jerusalén y estando de acuerdo con sus 
decisiones. ¿Es coincidencia que tenemos tal testimonio 
claro de su creencia de que sus ministerios no fueron a la 
Iglesia en general, sino a Israel? No. Dios sabía que 
necesitaríamos este testimonio. Dios quiere que 
entendamos que sus escritos tienen generalmente una 
perspectiva hacia Israel y que ordenó a otro hombre 
registrar el mensaje para la Iglesia.   Pedro y Santiago en 
sus salutaciones introductoras hacen esto bastante claro. 
(Santiago 1.1; 1ª Pedro 1.1)  Al principio no es obvio que 
los escritos de Juan son distintos en carácter, propósito y 
dirección que los de Pablo, pero Gálatas 2.7 al 9 no deja 
duda. Estos escritores no registraron el plan de Dios para 
la Iglesia. 
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“Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil...” 
2ª Timoteo 3.16  Podemos aprender de todas las 
Escrituras, el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento, 
las que son para Israel o las para la edad de la Iglesia.   
Prosperamos por la dieta espiritual y variada que nos 
provee la palabra de Dios.   Sin embargo, para usar bien la 
palabra de Dios (2ª Timoteo 2.15) tenemos que reconocer 
que Dios ha hecho una distinción notable entre la 
revelación de Pablo y los escritos de los demás escritores 
de la palabra. 

Discutir la decisión de Dios en distinguir la 
revelación de Pablo, es como discutir la decisión de Dios 
de separar a Israel de todas las otras naciones. Tal vez, al 
principio, no entendamos con exactitud, en qué sentido es 
diferente o cuál es su propósito, pero si Dios ha dicho que 
es diferente, debemos por lo menos creerlo mientras 
esperamos más entendimiento. 

El evangelio de Pablo trata con las necesidades y el 
llamamiento de la Iglesia en una manera que ni aun los 
libros que llamamos los cuatro evangelios no los tratan.  
Muchas ediciones populares de la Biblia tienen las 
palabras de Jesucristo impresas en rojo. No podemos tener 
una objeción verdadera a esta costumbre, pero debemos 
entender que la Biblia no enseña que éstas son las palabras 
más importantes. La Biblia entera es la palabra de Dios. 
Esas palabras marcadas en rojo no pueden tener más 
autoridad que eso.   No pueden tener menos, ciertamente, 
pero tampoco más.  No son más importantes que el resto 
de las Escrituras. 

Además, Jesús aclaró que su ministerio terrenal 
como profeta y maestro fue dirigido a una sección muy 
pequeña de la humanidad.  “No soy enviado, sino a las 
ovejas perdidas de la casa de Israel.”  Mateo 15.25 Vino 
para morir por todos los hombres, mas predicó a Israel. 
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Pablo dio un panorama sobre esto, lo cual fue 
autorizado e inspirado por el Espíritu Santo.   “Pues os 
digo. que Cristo Jesús vino a ser siervo de la circuncisión 
para mostrar la verdad de Dios. para confirmar las 
promesas hechas a los padres.”  Romanos 15.8  No fue un 
siervo o ministro a la Iglesia como tal, sino a la 
circuncisión: a Israel.  Aunque, sin duda, sabemos que 
algunos principios y verdades no son limitados a ciertas 
edades o pueblos, Dios lo ha hecho claro que algunas 
enseñanzas en verdad tienen tales limitaciones.   Jesús no 
dirigió sus instrucciones  terrenales a los gentiles ni a la 
Iglesia. Dirigió sus labores, según la voluntad de su Padre, 
hacia Israel, y predicó el reino y no la Iglesia.  El no 
estuvo revelando especialmente el propósito de Dios para 
esta edad de la Iglesia, pero el propósito de Dios para 
Israel. 

¿Podemos tomar cualquier porción de la Biblia, a 
pesar del contexto o a quien fue escrita, y aplicarla 
directamente a nosotros mismos?  ¡Cuán gran cantidad de 
enseñanzas, tomadas del Antiguo Testamento y del 
evangelio de la circuncisión (sin la confirmación o 
autoridad del evangelio de Pablo para esta edad de la 
Iglesia), son presentadas al pueblo de Dios como si fuesen 
para nosotros hoy día!  ¿Puede ser correcto esto?  
Ciertamente no puede ser correcto.  La Biblia enseña que 
Dios dio el mensaje especial para esta edad por medio de 
Pablo.  Las otras Escrituras son útiles para nosotros, pero 
no fueron dadas para revelar los detalles particulares de su 
propósito para con la Iglesia. 

La Iglesia tiene que mirar toda la Escritura desde la 
perspectiva del evangelio de Pablo. Si un propósito de 
Dios no es revelado o confirmado por Pablo, como parte 
de lo que Dios desea para nosotros, entonces tenemos que 
tener cuidado para que al fin no encontremos que hemos 
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buscado cosas que Dios ha apartado para otro pueblo en 
otra edad. Esto no es cuestión de opinión humana, sino de 
revelación divina. 

¿Cuáles son las enseñanzas que forman el 
evangelio de Pablo?   Bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, Pablo nos dejó más Escrituras que cualquier otro 
escritor del Nuevo Testamento: catorce libros en total.  
Este es el registro de su evangelio. Si lo que Dios le reveló 
podría ser expresado en pocas páginas, no habría 
necesitado escribir tanto. 

No es posible presentar cada detalle de su mensaje 
en este artículo corto.  Esa es la función de las Escrituras; 
es allí que el mensaje de Dios tiene que ser aprendido. 
Ninguna enseñanza, escrita u oral, puede reemplazar el 
estudio diligente de la palabra de Dios.  Lo mejor que se 
puede hacer aquí es apuntar a la riqueza de verdad 
revelada por medio de Pablo, con la esperanza de 
conmoverle a usted a desear escudriñarla. 

Pablo  dijo  a  los  Corintios:  “Pero  si  nuestro 
evangelio está encubierto, entre los que se pierden está 
encubierto.”  2ª Corintios 4.3  Yo creo que el evangelio de 
Pablo, la revelación del propósito de Dios para esta edad 
de la Iglesia, está al alcance de y comprensible por cada 
creyente.  Esto no quiere decir que todos los creyentes lo 
escudriñarán, ni tampoco quiere decir que es siempre fácil 
entender. Pedro habló de los escritos de Pablo, diciendo, 
“...entre  las  cuales  hay  algunas  (cosas) difíciles  de 
entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen, 
como  también  las  otras  Escrituras,  para  su  propia 
perdición.”  2ª Pedro 3.16  Algunos interpretarán mal esta 
revelación que Dios le dio a Pablo, lastimándose a sí 
mismos espiritualmente. Sin embargo, según Pedro, los 
inconstantes torcerán toda la Escritura, no solamente las 
epístolas de Pablo. 
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